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…In te domine esperavi qui no confundam in aeternum…

			 

			 [image: 12665.png] 

			 

			En ti señor confío que la confusión

			no dure eternamente… 

			(y sepan  realmente quién he sido)1 

			 

			Cristóbal Colón

			 

			

	

Prólogo

			 

			 

			16 de enero del 2009, Montevideo, Uruguay

			 

			El sol brillaba con fuerza en el firmamento y el calor que se desprendía de las baldosas parecía formar un extraño vaho que sofocaba la siesta. El barrio de Punta Carretas se caracteriza por estar lleno de plátanos y cipreses que intentan desde siempre cubrir de sombras todas las aceras. Escondidos entre sus hojas, los tímidos trinos de gorriones venían acompañados por los escandalosos y estridentes gritos de las chicharras que, como un bucle, repetían siempre la misma melodía. 

			Era la hora de la calma absoluta y Montevideo apenas se dejaba respirar espantando a todos los peatones atrevidos bajo sus árboles. 

			En la casa de Don Alfredo y Doña Emilia era todo lo contrario, un apartamento construido en los años 70 era el hogar soñado por ellos. Habían vivido en varios países del mundo por los distintos trabajos que le había tocado realizar a Don Alfredo, pero había sido Montevideo el lugar que habían elegido para pasar el resto de su vida, con las jubilaciones del extranjero. De otra manera no se podía concebir vivir en esta ciudad tan cara con los sueldos tan bajos del país. Elegir Montevideo para vivir era un lujo que ellos se daban y que justificaban con la paz y la tranquilidad que esto les daba. Les explicaban a sus hijos que era similar a vivir en un pueblo, pero con los servicios de una capital de un país. Todo lo más importante de una gran capital estaba muy cerca de ellos.

			Eran una pareja que llevaban aproximadamente 50 años juntos, y ya se conocían todas sus mañas. Habían vivido en el lejano estado indio de Goa, en la ciudad de Panjim. Su padre había sido alcalde de aquel estado portugués en mitad de la India, cosa que le permitió vivir un poco más holgadamente para luego vivir en Brasil, Europa, Estados Unidos, y finalmente acabar en Uruguay. Llevaban aproximadamente 50 años juntos 

			—Ya deben de estar a punto de llegar —comentó Emilia, mientras verificaba que los bollos estuvieran alineados en una fuente—  y todavía no tengo nada pronto.

			Alfredo intentaba mostrarse tranquilo, a pesar del extraño nerviosismo que le hacía sentarse en uno de los sofás mientras se sacaba las gafas para limpiarlas y ponerse de pie nuevamente.

			Emilia buscaba entre el aparador la vajilla que se usaba solamente para las visitas, muchas veces pensaba si esto se debía a una costumbre, el agasajar al invitado con lo mejor que tuviera, o si más bien se debía a una demostración de lujo frente al huésped.

			Cuando por fin sonó el timbre, Alfredo se levantó rápidamente hacia la cocina donde estaba el intercomunicador, pero esperó que llegara Emilia y que fuera ella la que atendiera la puerta. 

			Emilia atendió con total tranquilidad y presionó el botón para abrir la puerta del portal. 

			—Es Enrique, ya han llegado todos —le dijo.

			Alfredo abrió la puerta del apartamento para esperar a los invitados directamente en hall del ascensor. Al abrirse la puerta, salieron tres hombres muy altos vestidos de negro a pesar del calor. 

			—¿Qué tal Don Alfredo? —le dijo el más alto de los tres, estrechándole la mano y presentándole a las dos personas que le acompañaban.

			—Enrique querido —le respondió éste—, qué linda sorpresa. ¿Quién es la persona de ustedes dos que...?

			—No, no —lo interrumpió Enrique—, todavía no ha llegado. Lo cité un poco más tarde para que nos dejara estar un poco solos primero aquí. 

			Enrique era una persona estilizada, al igual que las otras dos personas que lo acompañaban, y que a diferencia de él, no decían una palabra. Solamente contemplaban y saludaban muy cortésmente a los ancianos, mientras se acompañaban en los sillones de la estancia. Una vez allí, Emilia se presentó y les ofreció té y pastas para que la conversación fuera más amena. 

			—¿Es verdad que es un cabalista? —le preguntó Alfredo.

			—Tiene unas ocurrencias bastante inusuales de la vida, no piensa linealmente como nosotros —le respondió riendo con la complicidad de los otros dos que ya tomaban el té. 

			—En cierta medida es un tipo raro que hace que sus pacientes permanezcan largas jornadas sin comer, solo con pura agua con la finalidad de desintoxicarlos o curarlos —finalmente comentó uno de los que estaban sentados allí.

			—Alfredo, ¿qué es lo que más le impacienta de conocerlo?

			—Es debido a Salvador Fernández Sarco, el cual era, sin duda, un cabalista, y muchas de las claves de su legado están ocultas en su lenguaje encriptado que solamente puede entender otro cabalista.

			—Entiendo, pero tenemos una hora todavía antes de ir a buscar a esta persona. Por eso quiero que nos cuente un poco más, hasta dónde ha llegado o cuál es la pieza que le falta en su rompecabezas.

			—Esta historia se remonta quizás a finales de la Edad Media, no hubiese tenido lugar si no fuese porque la Edad Media había llegado a su agotamiento en Europa y era el momento de escapar de ella y buscar nuevos horizontes. El Renacimiento estaba brotando en varios focos del mundo conocido, Italia era el lugar por excelencia donde se desarrollaría. Contradictoriamente a pocos kilómetros del Vaticano, pero también contrariamente será desde el reino más católico de donde se saldrá al Nuevo Mundo. Quiero que me entienda, aquella salida al Nuevo Mundo es en comparación como el viaje a la Luna en 1969, cuando Neil Armstrong la pisó por primera vez. Es lo mismo. 

			—Es como si las grandes lumbreras aparecieran al lado de la más grande oscuridad —dijo riendo Enrique a sus dos compañeros. 

			—Así es —continuó Alfredo—, de los reinos católicos de Castilla van a hacer un viaje experimental para comprobar si la tierra era redonda e intentar darle la vuelta. Al mismo tiempo que descubrirán un nuevo continente y frente al riesgo de que lo vieran podría no estar amparado en las sagradas escrituras. La gente que repite la historia cree conocer la historia por repetir lo que dijo su profesor, pero la historia que se cuenta muchas veces, no es la historia que realmente sucedió. Siempre hay intereses y especulaciones privadas y particulares que no son compartidas con el resto de las personas, que hacen que la historia no fuera justificada. Y una historia no justificada le trae debilidad a los poderosos. El Poder y el Ego se alimentan de las fuerzas que dan la credibilidad a las masas. No es lo mismo manejar a cientos de miles de personas atraídas por un líder que a un millón que no le creen. La unidad de las masas hace la fuerza, y las mentiras son las mejores armas para manipularlas. Hoy le llamamos política al arte de mentir para convencer, manipular o dominar, tal y como dijo Maquiavelo. El viaje a América tuvo otro propósito más allá del que nosotros conocemos, las víctimas de las informaciones virales del chismerío. Todos sabemos perfectamente que Estados Unidos para poder invadir Afganistán o Irak, primero inventó un líder que representara al mal y luego que éste iba a exterminar el mundo en cualquier momento con sus armas químicas. La solución aprobada por todos era destituir al «príncipe del mal» e invadir el país, y así tener el control y la seguridad de que el botón de las armas químicas no sería pulsado. Al final Estados Unidos invadió a una de las potencias petroleras más grandes del mundo, y toda la población o por lo menos la gran mayoría aprobaron esa acción sin ninguna represalia o sanción internacional. 

			—Y en el caso del descubrimiento de América, ¿cuál es el origen o la gran mentira? — le preguntó Enrique.

			—Como a menudo sucede, había varios intereses involucrados e interrelacionados. Tan mezclados que muchas veces es muy complicado discernir la verdad de la otra historia que nos contaron. Colón supuestamente fue a «vender» un proyecto a la Corona Española, y ya se sabe que en todas las ventas hay intereses. Lo que ha llegado hasta nuestros días es una historia que teníamos que aceptar como masas: los reyes eran buenos y Colón también. Una historia que convenciera a toda la sociedad, y que se hizo a puertas cerradas. Muchos intereses estaban en juego, se acababa de conquistar Granada, el último reino árabe tras 800 años de ocupación, pero España estaba en la ruina total. Lo que nos vendieron a nosotros desde pequeños es que Colón ofrecía una nueva ruta al Oriente. Pero ¿para qué sirve una ruta a Estados Unidos si no tengo dólares? ¿Por qué fue con «espejitos de colores»?, si iba supuestamente para el imperio de Catay y Cipango (los legendarios imperios de China y la India). ¿Cuándo vas a Estados Unidos, llevas «espejitos» o llevas dólares? El 2 de enero de 1492 la reina Isabel de Castilla hace un decreto contra los judíos que hoy mismo está en gigante dentro de la Catedral de Toledo diciendo, que los judíos solamente podían estar en tierras españolas hasta el 2 de agosto de 1492. ¿Por qué Colón, teniendo tantos días para salir del puerto de Palos de la Frontera elegiría justamente el día 2 de agosto de 1492? El día que se estaban yendo todos los judíos por barco en todas las direcciones, eran miles y miles de personas, pero Colón elije irse ese día ¿porque era más cómodo?, ¿acaso se imagina el jaleo y el caos de aquel puerto?, ¿por qué no espero a zarpar el día 1 o el día 3? 

			Si los reinos de España se hacían llamar los reinos católicos, porque estos reyes ostentaban esta religión como única y absoluta... ¿Por qué Colón colocó cruces templarias en sus tres carabelas? Imagínense que hasta hace muy pocos años vivimos una guerra fría y la carrera espacial entre Estados Unidos y URSS, esa misma guerra fría existía en aquella época entre España, por un lado, y Portugal, por el otro, pues bien... ¿cómo se explica que las tres carabelas que usa Colón para llegar hasta América fuesen portuguesas? Es como si el Apolo XI que pisa la Luna fuera de origen ruso. Y para terminar estas preguntas, a ustedes no les parece raro que Colón, siendo un gran navegante experimentado como demostró al descubrir América, encontrando las rutas de los vientos Alisios en su regreso, no hubiese encontrado el camino correcto por una tormenta y terminase en nada más y nada menos que en Lisboa, o sea, en la capital del reino enemigo y permaneciera allí una semana.  De nuevo, la misma analogía, es como si el Apolo XI a su regreso de la Luna aterrizara en plena Plaza Roja de Moscú. 

			—Pues sí, y ¿cómo lo explica?

			—Esto se remonta al año 1491 a orillas del río Guadalquivir en Córdoba, la antigua capital del reino antes de la conquista de Granada...

			 

			

	

CAPÍTULO I

			CÓRDOBA, 1491 D.C.

			 

			Agosto de 1491

			 

			 

			Orillas del río Guadalquivir, Córdoba

			 

			Unos frondosos jardines parecían desvestirse lentamente a orillas del Guadalquivir. El aroma a azahar y rosas, entre los verdes laberintos que conducían al Alcázar, hacían de aquellos días, los mejores del verano de Córdoba.

			Desde hacía pocos años, una nueva religión se había adueñado de los verdes y floridos pasillos que rodeaban a semejante fortificación rigurosamente custodiada. En todos los rincones de los rosedales y fuentes, había pequeños grupos militares con un único objetivo en común: la reconquista del reino nazarí de Granada, a pocos kilómetros de allí, en manos de los infieles. 

			Soldados vigilantes de distintos reinos cuidaban las orillas del río de todos los curiosos que se paseaban por las costas de enfrente. Una hermosa mujer observaba aquel palacio, junto a su hijo de pocos años, con increíble curiosidad. Sin darse cuenta de que ella también era motivo de vigilancia por una señora mayor que no dejaba de disimular su cara de indignación entre los árboles, no podía evitar pensar cómo aquella muchacha era capaz de semejante humillación familiar.

			—Vamos Fernando —le dijo tomándolo de la mano para perderse entre los árboles, mientras los guardias desde la orilla de enfrente aguzaban la vista, para ver qué ocurría.

			Aquellos jardines y largos pasadizos verdes desembocaban en la puerta de una gran muralla que no lograba ocultar las copas de algunas palmeras, que curiosas contemplaban el río y a los centinelas que rastrillaban constantemente sobre los muros superiores.

			De una de las galerías se escuchaban unos pasos entre angostas escaleras que se dirigían a antiguas habitaciones inundadas, y que habían sido usadas por los antiguos residentes de aquel lugar como estancias de higiene o lugares de baños llamados Hamman, práctica que los católicos nunca lograron entender, al igual que toda su corte y que inmediatamente censuraron.

			 Los Reyes Católicos habían unificado fuerzas, habían reunido reinos de lo más excéntricos a través de la religión para expulsar del mundo a cualquier infiel, “incluso matando dragones”, decía el pequeño. Fernando no paraba de contarle a su madre todas las proezas que llevaba a cabo el rey y de lo orgulloso que se sentía al llamarse Fernando igual a él, Don Fernando II de Aragón. Sin embargo, su madre lo escuchaba con indiferencia, como si su hijo hablara de cosas sin importancia o de algo que ella no quería escuchar más.

			Los finos y apresurados pasos, murieron súbitamente con dos golpes suaves en una de las puertas del pasillo, seguidas de un rechinar de herrajes que se friccionaba entre remaches de una bisagra sin engrasar y una pesada puerta que se abría.

			—Aquí tiene el mensaje señor —le dijo el joven, dejando el sobre encima de la mesa. El hombre encapuchado estaba sentado leyendo una carta sin inmutarse y sin dejar de prestar atención a lo que estaba haciendo, le hizo un gesto despectivo para que se fuera.

			Inmediatamente después de que el joven abandonase el recinto, la misma secuencia de pequeños pasos rápidos huyeron por la galería para perderse en cualquier lugar. El hombre encapuchado observó con atención que el sobre no tenía el sello real; sin embargo, sabía que todo aquel contenido mortal pertenecía a su mismísima majestad.

			En el ala más importante del Alcázar se hallaba la Habitación Real, en la que súbitamente se abrió la puerta para dejar salir a un a un hombre que, tapándose el rostro y cerrando rápidamente la puerta, escapaba posiblemente de la información que había dejado dentro. En el instante en que se abrían nuevamente las dos puertas, apresurado y  con fuertes escoltas, salía otro hombre joven de aspecto maduro, moreno con una mirada fría, cabellos largos, llevaba ropas oscuras sobre las que destacaba su capa color rubí. Todos caminaban en la misma dirección, mientras que unos guardias intentaban adelantar el paso, aseguraban el local, buscando apresuradamente entre los rincones a posibles enemigos invisibles.

			—¿Dónde está la reina? —preguntó a uno de sus guardias.

			—En la gran catedral, mi majestad —le respondió uno de ellos, el que parecía ser el de más rango, un hombre alto con un casco y una de sus manos empuñando su espada que no dejaba de estar sujeta a su cintura. Mientras se acercaba para hablarle al oído, se podía sentir su aliento a alcohol—. Nuestra santa reina —continuó el guardia, mientras su mirada parecía perderse en uno de los rincones de la galería que ocultaba el paraíso celestial— está buscando la inspiración divina e invocando a nuestro señor Jesucristo para conquistar a la chusma nazarí de Granada.

			Rodeada de una fortaleza sin igual se encontraba un gran patio lleno de naranjos amargos. La gran fortaleza tenía cuatro entradas y cada una de ellas conducía al mismo jardín andalusí. Allí, inmaculado, se erigía el campanario que otrora había sido el gran minarete de la mezquita donde el imán2  invocaba a los fieles a la llamada a la oración. Las reformas de los nuevos monarcas habían dejado revelar que aquella mezquita habría sido el mismo paraíso en la tierra; ellos no podían dejar que la gloria de Cristo fuera opacada por Mahoma, así que cada uno de los recovecos de la misma se la dedicaron a Cristo, como estaba escrito. Era una obra de arte magistral, una sala con miles de columnas, los pisos de mármol parecían reflejar un cielo vestido de cirios. Cuando uno entraba en aquella morada divina, era muy difícil no sentir la presencia del mismísimo Dios en cada uno de los rincones. La antigua mezquita de Córdoba ahora la habían restaurado para catedral y en el centro estaban realizando una obra monumental, algo que dejaría pequeños a los antiguos infieles: dos gigantescos órganos y un Cristo que contradictoriamente parecía vivo frente a la gran linterna que como un sol apocalíptico se precipitaba en las piedras.

			El gran bosque de columnas de mármol rojo y granito negro coronadas con arcos de ojivas, parecía ocultar y enseñar al mismo tiempo dónde habitaba Dios. Los feligreses de allí nunca terminaban de entender cómo una chusma de herejes hubiese podido construir algo semejante. Los nuevos arquitectos intentaban aprovechar el máximo esplendor de cada recoveco para justificar la imagen de un santo y en algunos rincones lograron encajar, a la fuerza y con la habilidad de los mejores artesanos, unos lujosos confesionarios de donde salía una mujer oculta en un espeso negro.

			Uno de los sacerdotes la acompañaba para que se perdiera entre otras personas que la aguardaban, mientras la mirada serena y sigilosa de unos penetrantes ojos azules la seguía entre las columnas.

			Mientras tanto, el hombre encapuchado tomaba el sobre sin el sello real que le acababan de entregar. Al abrirlo, reconoció la letra del mismo notario de la corte que le había entregado por primera vez como misión secreta el reconocer la conspiración.

			Eran pocas y muy claras las palabras que, entre otras cosas, leía la afirmación que estaba esperando «… tiene el salvoconducto en virtud de lo acordado, pero con pruebas…». Debajo de la capucha asomó una nariz sostenida por una barba y un espeso bigote, mientras arrugaba el papel y lo quemaba en uno de los cirios encendidos, dejando escapar un aliento retenido de desprecio: «…te acordarás de mí, hijo de perra…».

			 

			El sacerdote que había acompañado a la mujer observó hacia todos los rincones, hasta que se cruzó con la mirada fría y rígida de los ojos azules. En ese momento, se escuchó a un muchacho de unos quince años, que apareció por su espalda.

			—Pae, ja estou aquí3 —le dijo el muchacho.

			—Tudo bem Yacov4  —le respondió éste, un hombre alto, rubio, de ojos claros, corpulento y con una enorme sonrisa, que su hijo parecía no haber heredado. Los dos eran observados por todos los feligreses que había en la nueva catedral. Eran extranjeros, y todos los extranjeros o inmigrantes eran un signo de mal augurio para los nuevos reinos.

			—Ya está todo listo para partir a La Rábida, allí nos esperan los sacerdotes que nos hospedarán —le dijo su hijo en portugués.

			—Saldremos en unos instantes —le respondió su padre, volviendo la mirada sobre el sacerdote que le había clavado los ojos y que continuaba impertérrito observándolos a los dos, mientras la muchedumbre se amontonaba por los alrededores de donde había salido la mujer del confesionario. Fue en ese instante que levantó su mano y le hizo un gesto de saludo, a lo que el sacerdote le respondió con un gesto de desprecio y se dio la vuelta. El muchacho contempló esa escena y volvió la vista a su padre, que lo tomó del hombro con fuerza y le devolvió otra sonrisa y una mirada cómplice con picardía —. Vamos al Monasterio de La Rábida, te va a gustar aquel lugar, está muy cerca del puerto y por fin nos encontraremos con nuestro mundo, el de los siete mares.

			—¿El Monasterio de La Rábida está en un puerto? —preguntó el muchacho, que tenía un aspecto muy distinto al de su padre, moreno, flaco y unos ojos negros que parecían más ocultar temor que osadía.

			—Así es hijo, está en el puerto de Palos de la Frontera, donde se juntan las aguas del Mar del Norte5  con las del río Tinto. 

			 

			***

			 

			En un escritorio a oscuras apenas iluminado por la luz de una vela el hombre encapuchado escribía a puño y letra la misiva dirigida al rey, una vez hubo terminado de escribir las últimas palabras, apenas convencido, dejó caer la pluma al costado del pergamino y lo tomó con las dos manos acercándolo a la luz, para comenzar a leer: 

			 

			Alteza:

			 

			En primer lugar al dirigirme a Vos debo, y con gusto cumplo lo debido, a informaros sobre lo que me fue encomendado.

			…La historia se remonta al año 1447 de nuestro señor Jesucristo, cuando un distinguido noble de la corte portuguesa se une en pecado con una judía del reino lusitano. La judía era hija de uno de los ricos mercaderes de Portugal llamado Joao Gonçalves Zarco. Aparte de ser mercader, tenía a cargo una de las más grandes flotas de carga del reino. Es por eso que en el año 1418 en uno de sus viajes había descubierto una isla, la de Porto Santo6  y la cual sería uno de los enclaves más importantes para sus fechorías de enriquecimiento. Joao Gonçalves Zarco, como todos los judíos encubiertos por causa de nuestra Santa Inquisición y limpieza de infieles, se hacía pasar por caballero de una orden, una orden que pertenecía al Temple. 

			Los templarios eran aquellos caballeros mitológicos, supuestamente los cuidadores del Santo Grial y el Santo Sepulcro, que como bien sabemos habían perecido por renunciar a su gran voto de pobreza, entregándose a la avaricia, codicia y sodomía. Aquellos caballeros habían sido perseguidos por la espada flamígera de la Iglesia. Tras la muerte de su último cabecilla o maestre en 1307 de Jacques de Molay en Francia, supuestamente no habría más templarios en la tierra. Pero no fue así, estos fueron huyendo buscando el “finisterre” hasta el último escondite de la tierra, y el único reino que les dio acogida fue el reino de Portugal, o “Puerto Gallo” como los “Le Cock” de Francia. Los templarios haciendo honor y ostentación de lo que hacían eran exactamente todo lo contrario a sus afirmaciones, “dime de lo que ostentas y te diré de lo que careces”, ostentaban pobreza… y ostentaban una “Cruz sobre fondo blanco enorme en su pecho”. Menos mal que supimos darnos cuenta de ese mal, aquella orden estaba formada por todos los judíos, que haciendo réplica del Templo de Salomón, evitando el altar y las imágenes de nuestros santos, construían sinagogas delante de nuestras narices y realizaban su rito pagano inclusive dentro de nuestras tierras. Se nos reían en nuestras caras y por eso era deber quemarlos a todos en la hoguera, pero Portugal los acogió y no solamente eso, prácticamente se convirtió en un reinado templario oficializando cada una de estas órdenes. Los portugueses separados del mundo de la Iglesia, habían conseguido la conquista de la mitad del mundo. ¿Cómo lo habrían hecho sin ayuda de los judíos? ¿Cómo lo habrían hecho sin ayuda de los Templarios? ¿Cómo lo habrían hecho sin acudir a la herejía y Satanás? Portugal no tiene iglesias dedicadas a Cristo, tiene templos dedicados a Salomón y a la Bestia.

			Y de algo que no nos dimos cuenta, es que cuando comenzamos con nuestra limpieza de fe, las juderías de nuestros reinos también se fueron a refugiar a Portugal, que suponía su salvoconducto. Entre aquellos judíos, estaba toda la escuela científica de Girona y Salamanca, con Zacuto y otros, que nos hablaban de tierras nuevas como este patán que pretende reírse en nuestras caras. Sin embargo, los judíos y especialmente las judías por estar mezcladas entre los nobles de las coronas, eran muy hermosas y despertaban el pecado entre los nobles, naciendo de ellas hijos bastardos, como fue el caso del Infante Fernando de Portugal. El Infante Fernando de Portugal era Duque de Beja y Viseu y Condestable del Reino, era hijo de Eduardo I y la Infanta Leonor de Aragón, se casó con la Infanta Beatriz de Aveiro de la cual tuvo nueve hijos, pero se cruzó con una de estas mujeres del reino, la hija de Joao Gonçalves Zarco del cual nacerá al año siguiente en el pueblo de Cuba, en la zona del Alentejo, un hijo bastardo llamado Salvador “Fernández” (por ser hijo de don Fernando) Zarco, un bastardo judío por venir de ese vientre satánico ancestral y maldito por nacer del pecado.

			Este bastardo judío se convirtió en un heredero indirecto o directo de los títulos de su padre o por lo menos en el trato con la nobleza. Su padre, Fernando de Portuga,l era heredero adoptado del Infante Luis Enrique el Navegante, hijo de don Duarte de Portugal y doña Constanza Reis de Sa, hija de Cecilia de Colonia. Esta era hija por padre de Don Agapito Colonia, el Arzobispo de Lisboa, que tenía otro hijo, Otton Colonna que llegó a ser papa con el nombre de Martín V. Al final, por un lado u otro, los judíos terminan entrando en nuestra Iglesia y manchando nuestra fe y ensuciando nuestra sangre.

			Sin embargo, su padre verdadero había recibido unos años antes una increíble donación por parte de este mercader, Joao Gonçalves Zarco, a una de las ordenes que visitaba con frecuencia. Fernando de Portugal había sido iniciado en la Orden de Cristo en el Monasterio “templario” de Tomar, por el Infante Luis Enrique el Navegante, su famoso tío. Esta Orden de Cristo es la potencia económica más fuerte que tiene Portugal, hasta el mismo rey depende de ella.

			La hija del mercader judío, Isabel Gonçalves Zarco, luego de seis años de escondite y humillación, se casará en la misma isla perdida en el océano que había descubierto su padre, con Diego Alfonso Aguiar, para esconderse por fin del mundo. Es por eso que el niño será adoptado por la Orden de Cristo de Tomar a la edad de siete años. Es en aquella orden donde manipularán su mente y prepararán para intentar salvar a toda su sucia descendencia. Aquel niño, con el nombre de Salvador, parecía convertirse en una oportunidad para los fines judíos.

			En aquel monasterio de Tomar estarán los mismos zacutos que España había expulsado de las juderías de Salamanca y los grandes sabios de la época, que había tanto en Córdoba como en Zaragoza, todos con el mismo fin de encontrar una “Nueva Tierra” o “Tierra Prometida” donde aquella lista de herejes pudiera vivir lejos de nuestra santa justicia.

			Pero Dios le había demostrado a ese pueblo maldito que sin los ejércitos o grandes cruzadas armadas no se conseguía nada. Ellos mismos lo habían intentado con las Ordenes Armadas de los Templarios, pero habían sido finalmente aniquilados por la fuerza de la fe y la verdad. Ahora estaban ocultos en aquel rincón del mundo, buscando la manera de justificar una forma de “salvar” a toda su gente de las garras de la Inquisición en toda Europa.

			Todos los informantes secretos de los reinos sabían lo que se estaba planificando en los reinos católicos de toda Europa. Se estaba preparando la estocada final para aniquilar de una vez por todas a esa chusma hereje. Los judíos desde Portugal sabían las intenciones de vosotros, reyes de Castilla y Aragón, para dar un ultimátum en cualquier momento a los herejes de España y ese sería el día del gran juicio final para todos. 

			Gracias a Dios que Vuestra Merced y nuestra Santa Doña Isabel la Católica especula con lo peor de aquella chusma judía, que por dinero son capaces de vender hasta su propia alma al diablo, la manera de reconquistar el reino nazarí de Granada, que ya no cuenta con el apoyo del resto del reinado Andalusí, los reinos de Fez y los demás califatos que están entretenidos intentando colonizar las otras ciudades santas como Constantinopla y Jerusalén, dándole la espalda a este reino. Gracias a las conspiraciones de estos mercaderes, están logrando que el reinado nazarí se endeude con todos los demás reinos, produciendo revueltas internas que a la larga los debilitará y pedirán que seamos nosotros los que los gobernemos de una vez por todas. Sin embargo, Vuestra Merced, aquello que desconocen es que serán todos quemados en la hoguera y contamos con el apoyo final del papa…

			 

			*****

			 

			

	

CAPÍTULO II

			TOMAR, 1460 D.C.

			 

			 

			Monasterio de Tomar, reino de Portugal, año de 1460

			 

			 El monasterio de Tomar estaba ubicado a orillas del río Nabán. Todos los jardines y los alrededores del monasterio estaban rodeados de monjes vestidos de negro. Había fallecido el gran protector del monasterio y no se sabía qué suerte correría aquella fabulosa construcción.  Salvador contaba con doce años y este monasterio había sido su residencia durante toda su vida. Siempre le habían llamado la atención las esculturas alegóricas que mostraban los pasos iniciáticos del elegido para su misión, y que figuraban en las paredes exteriores del monasterio. En la ventana gótica moderna, como le decían los jóvenes sacerdotes, se podían descifrar los símbolos que los maestros albañiles dejaban grabados en las piedras. Todo lo que rodeaba al monasterio ellos decían que era un libro secreto para el que pueda ser capaz de descifrarlo. Aquella ventana era la representación misma de la vida iniciática y los navegantes, con grandes cuerdas y fuertes nudos, enlazando a torres o candelabros disfrazados, de lo que podía ser el shabat de los judíos. Para aquellos judaizantes marinos, como para cualquier marinero, los nudos son el lenguaje de su vida. Ellos dependen de cómo hacerlos, de cuán simples y fuertes son. Los nudos son los grados de los maestros, mientras más nudos se conocen más alto en el rango están. Encima de aquella ventana, había otra en forma de circunferencia cuyo interior podía interpretarse como el trazado de los astros, y coronando aquella fachada estaba la desfachatada Cruz de la Orden. ¿Cómo es posible que los portugueses permitieran construir semejante obra? Las personas comunes tenían prohibido entrar, pero si por alguna razón ingresaban al recinto, se iban a encontrar con una sorpresa: no había ningún símbolo. Estaban dispuestos para ser vistos por aquellos que penetraban en el lugar, como si fuera un mensaje para nosotros y no para ellos. Sin embargo, aquel muchacho sabía que para poder entrar al mundo místico y santo de la divinidad, tenía que ser conocedor del mensaje pagano de la tierra. La otra gran obra que veía en aquel monasterio era una que estaba en una de las esquinas, como sujetando la torre de un vigía; se trataba del Gran Cinturón con la Hebilla. Interpretar aquellos símbolos y dar la respuesta correcta era avanzar en los pasos del camino iniciático secreto de aquellos paganos. La hebilla de metal estaba ubicada sobre el ombligo de los hombres, el vínculo con la creación, y el cinturón con el arma que empuñaban. En la parte inferior de la gran ventana, al final, aquella en que sobresalían las cuerdas y los nudos, uno podía ver claramente que se trataba de raíces y que estas eran sujetadas por un hombre barbudo, por lo que se desprendía que toda aquella monumental obra era un árbol: El árbol de la vida de los judíos, muchas veces representados en candelabros de siete brazos. En otras partes se podían ver dragones que se comían su propia cola, el gran Uroboros o mejor dicho, el símbolo del universo; el principio que se come el fin. Todos símbolos de alquimia y brujería. Pero Salvador estaba encantado buscando los detalles que algún día saldría a buscar en persona, como las algas, los corales o conchas de nautilus de los más lejanos océanos. Estaba a punto de cumplir los trece años cuando  su protector, el Gran Maestre Enrique el Navegante, tío de su propio padre, el cual no supo cómo hacerse cargo ni responsable del fruto de aquel pecado que era ese muchacho, falleció de una muerte súbita. El muchacho siempre paseaba junto a monjes y sacerdotes por aquellos oscuros claustros interminables, buscando las respuestas a las preguntas inconclusas de su vida. 

			Salvador había sido instruido en las prácticas judaizantes de la Orden de Cristo, un mal que cargaría por haber nacido de aquella pecadora hija del mercader que mantenía a la Orden y sobornaba al Rey. Pero su madre ahora estaba lejos, y este muchacho ahora quedaba librado a las manos de Dios. El muchacho dentro del monasterio había sido formado, como los demás caballeros templarios, para reconocer las estrellas y navegar por aquellas cartas secretas que tenían, y que informaban de la existencia de  un  nuevo mundo para fundar una Nueva Jerusalén, donde los judíos pudieran predicar su propia fe lejos de la Iglesia católica.

			Salvador jamás olvidaría ese día. Antes de que anocheciera y continuaran con los ritos fúnebres, llegaba una comitiva real; el mismo rey Alfonso V acudió al funeral que se estaba realizando en Tomar, también su padre estaría allí. Salvador acababa de perder al hombre que le había enseñado todo lo que tenía que ver con los mares conocidos. De su abuelo había heredado la fascinación por los mismos y su tutor había sido nada más ni nada menos que el mismo que daba las clases en las Escuelas Náuticas de Sagres. Pero su padre, don Fernando de Portugal, Duque de Beja, era el convidado de piedra en aquel monasterio.  

			Cuando el rey hizo presencia, el joven Salvador no podía dar crédito a lo que veían sus ojos desde uno de los rincones del monasterio. El rey le hizo toda una reverencia al cuerpo presente, tomó su espada y le hizo la reverencia de honor digna de un caballero. En el momento de levantarse, entró su propio padre. Salvador continuaba observando desde lejos aquella escena, y cómo este se inclinó frente al rey haciendo una reverencia, al igual que hacia su tutor.

			La pregunta de Salvador era la misma que se habían hecho muchos: ¿quién sería el sucesor del monasterio, y más ahora que estaba próximo a cumplir trece años? El muchacho se encontraba solo, tenía que dar un paso al frente y no encontraba el camino para apoyar sus pies. 

			Fue en ese momento cuando apareció uno de los monjes, totalmente barbudo y mirada siniestra. Era su instructor Abravanel, encargado de enseñarle la cosmografía del universo y su relación con la Torá.

			—¿Quieres ir a hablar con tu padre? —le preguntó el monje. Esa pregunta parecía que había taladrado su alma herida por haber perdido la esperanza de encontrar el camino a su salvación con don Enrique el Navegante. Su padre no le merecía respeto, había dejado embarazada a su madre y la había abandonado a la suerte. Por culpa de aquella deshonra, su madre se tuvo que separar también de él para ocultar su verdadera historia, ocultándose en Porto Santo, la isla que había descubierto su abuelo. Aquel hombre que era su padre, le había despojado de todo lo que podía tener de respeto, por culpa de él Salvador Fernández Zarco era un bastardo judío.

			—Quiero conocer al rey —le respondió el muchacho, sorprendiendo al monje con la respuesta. El muchacho estaba maravillado con la figura del rey en aquel funeral, pues todos sabían lo que significaba la Orden de Cristo para el mundo. Era una capilla de judíos ocultos tras mantos religiosos y el rey, sin vergüenza alguna, había ido a rendir honores a quien fue uno de sus mejores caballeros en el mar, pues don Enrique el Navegante había descubierto nuevas rutas. Dejando bien claro cuáles eran los territorios en la tierra y hasta donde alcanzaba Portugal.

			A los pocos minutos, Abravanel lo estaba presentando al rey como el hijo adoptivo y discípulo predilecto de don Enrique el Navegante. Fue en el mismo instante que se le apareció su padre don Fernando de Beja, este lo miró como intentando deducir de qué le conocía, pero no logró darse cuenta de que se trataba de su propio hijo. Salvador se pensó que quizás su padre dictaminaría alguna sentencia en su contra o en la de sus propios intereses: salir al mar lo antes posible, y aquel pensamiento lo puso nervioso. Sin embargo, aquel breve, pero eterno momento fue interrumpido cuando el rey Alfonso V le extendió la mano para que el muchacho le besara el anillo y se arrodillara.

			Aquel instante se había postergado más allá de la eternidad, pues los judíos solamente se arrodillan frente a Dios. Así que en el momento en que tomó el anillo y lo besó, miró al cielo y se arrodilló pensando en el padre y repitiendo para sí mismo el Baruch Hashem, el gran mandamiento judío. Bendito sea el Señor, el Señor Uno es, fue en un relámpago que el rey sintió que algo extraño había ocurrido en aquel beso y Abravanel observó al muchacho que respondió a su mirada con picardía. 

			—Como don Enrique el Navegante le serviré, Majestad —se adelantó a decirle el muchacho, disipando la incomodidad que le había surgido al rey por unos instantes.

			—Inclínate ante el Infante don Fernando Duque de Beja —le dijo el rey al muchacho mientras continuaba hablando con don Fernando. El muchacho simplemente inclinó la cabeza y se marchó. Todos los presentes se sorprendieron de la reacción, pero Abravanel acudió en su defensa al alegar la inestabilidad del muchacho por la muerte de su tutor.

			—¿Su tutor? —repitió don Fernando de Portugal, sin entender de quién se podría tratar que él no conociera, o peor aún, que él conociera y no se hubiese dado cuenta. 

			Cuando Abravanel entró en la habitación del muchacho, este se encontraba llorando sentado frente a una vela. 

			—Salvador —le dijo acercándose a la silla—, nuestra identidad es secreta y no puedes ponerla en la mínima evidencia. Para las personas que están fuera del convento, somos cristianos, nos arrodillamos, el rey es nuestro Dios y los que están en las cortes son casi como los reyes. Nosotros tenemos que ostentar humildad y pobreza, jamás podremos mostrar al mundo lo ricos que somos y lo orgullosos que estamos de ser quienes somos. Imagino que sabes que lo que acabas de hacer es una falta de respeto que te podría costar la vida. Como sabrás, tu padre es un infante, hermano del rey Alfonso V. Incluso tú tienes una descendencia noble, aunque sea bastarda.

			—Maestro —le respondió entre sollozos—, me he quedado solo.

			—Le he escrito a tu abuelo don Joao Gonçalves para que vayas a la isla de Porto Santo, y celebres con él la ceremonia de los mandamientos y puedas llevar a la práctica los conocimientos que has adquirido dentro de su flota mercante. El muchacho estaba feliz, por fin podría zarpar a los mares libremente como lo había hecho su abuelo y su gran Maestre, don Luis Enrique el Navegante.

			 

			*****

			 

			

	

CAPÍTULO III

			PORTO SANTO, 1462 D.C. 

			 

			 

			Isla de Porto Santo, año de 1462

			 

			A la edad de catorce años, Salvador ya salía a navegar por las rutas que había dejado trazadas su tutor. Su madre estaba en tierra y él estaba avergonzado del pasado que lo perseguía; su abuelo había fundado una sinagoga en Porto Santo a la cual recurría con asiduidad, lejos del mundo y muy cerca de Dios. Él sabía de las islas secretas que el reinado de Portugal manipulaba a pesar de las disputas constantes que había con el reino vecino de los reyes españoles. Los navegantes templarios de la Orden de Tomar hacían más de treinta años que visitaban un continente nuevo, pero ni los reyes de los reinos de Portugal y de España eran conocedores de ello. Todos los rumores marinos decían que los navegantes judíos de Tomar ya conocían una ruta a un nuevo mundo. Es por eso que a través de las distintas presiones que ejercieron sobre el rey Alfonso V lograran una cantidad de tratados con España. Así, el reino de Portugal, y a través de ellos los judíos, podrían colonizar aquellas islas lejos de la mano de la Santa Iglesia. 

			 

			… Aquellos malditos judíos durante varias décadas estudiaron la manera de conquistar las famosas tierras secretas —leyó con voz ronca y resentida—, pero obviamente eran todas habladurías y un sueño que los judíos jamás lograrían concretar.

			… Eran muchos años de revueltas marítimas, muchos extranjeros paraban en la isla de su abuelo, demasiados genoveses para una isla portuguesa, pero los genoveses tenían el monopolio de las mercancías y control sobre muchas rutas europeas marítimas. Los portugueses tuvieron que aliarse para enfrentar a nuestro reino de su santísima majestad. Y fue allí que al poco tiempo de morir su abuelo, un matrimonio cristiano “judaizante” amigo, al que este había ayudado económicamente en una empresa de textiles; un tal Doménico Colón y Susana Fontanarossa lo adoptaron junto a sus otros hijos, Bartolomeo y Giacomo. En muy poco tiempo, Bartolomeo y Giacomo se convirtieron en  sus hermanos. Y junto a ellos dos comenzaría a trabajar en la empresa de su abuelo con el actual encargado y antiguo socio en los negocios de la isla, Bartolomeo Perestrello. 

			 

			Este era el gran supervisor de alta mar de toda la flota mercante de Gonçalves. Su abuelo Joao le había confiado los secretos de sus negocios. Salvador junto a sus nuevos hermanos había ido varias veces junto a Perestrello para que este le enseñara el oficio del negocio de los Gonçalves. En una de aquellas excursiones es donde conoció a la hija del encargado, doña Felipa Perestrello Moniz.

			 

			…Es en el año de 1477 —hizo una pausa en la lectura—, con casi treinta años y luego de navegar por más de diez años tanto en las marinas mercantes como en las carabelas portuguesas, cuando Salvador Fernández Zarco abandona la isla para volver a Portugal y continuar con el plan de la Orden de Tomar. El plan sería mortal, mataría a Salvador Fernández Zarco y resucitaría con una nueva identidad. 
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